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Las relaciones ciudadanas 
los nuevos 

A la nueva Corporación elegida democráti
camente en Abril del pasado año se le plan
teaba, entre otros viarios problemas, el de desa
rrollar la participación de los ciudadanos en la 
vida municipal, hacer que el pueblo que había 
permanecido alejado de las decisiones y con
sideraba en su mayoría al órgano de gobierno 
municipal como algo ajeno, empezara a tomar 
conciencia de que los problemas del municipio 
también eran 'asunto suyo. 

El objetivo, aunque simple en su enuncia
do, no tenía ni tiene fácil realización. Se careda 
de los cauces más idóneos y sobre todo faltaba 
el hábito, la costumbre de vivir una vida de 
participación democrática en la gestión mu
nicipal. 

Se contaba, sin embargo, con un factor im
port~nte como punto de partida para la con
secución de este ambicioso objetivo: el movi
miento ciudadano que había empezado a desa
rrollarse bajo la dictadura por iniciativa de los 
propios vecinos en los barrios y ciudades, y que 
con sus planteamientos y reivindicaciones sobre 
los problemas más acucian tes que aquejaban 
a los barrios habían llegado a adquirir persona
lidad y prestigio a escala nacional. 

Se vio pues que la vía del desarrollo y po
tenciación de este movimiento ciudadano, cuyo 
"ponente más claro eran las AA.VV. de bs 

barrios, debería ser la forma más idónea d~ 
llegar a establecer ese hábito de participación 
e interés por las cosas de la c;udad que, a tra-

\'és de las asociaciones, tendría la ventaja de 
que emanaría de los ciudadanos mismos que se 
l!.nían en su asociación para plantear, discutir, 
reivindicar y tratar de dar solución en estrecho 
CJnt.acto con el Ayuntamiento ,a los prob:cjr.as 
de sus respectivos barrios incidiendo así, por 
~ ndc, en la solución de los problemas que glo
balmente tiene planteada la ciudad. 

Para caminar por esta vía se hacía necesg-
1';0 extender y desarroUar el incipiente movi
miento ciudadano en nuestra ciudad en la que 
-:;ólo funcionaban dos asociaciones pioneras: 
Las Mercedes, del barrio del Pino, y Fraterni
d,ad , en la barriada 630. 

Sobre este punto de partida e influyendo 
e gran medida el calor y entusiasmo que des
pertó la constitución del Ayuntamiento demo

rático, se desarrolló en el espacio de unos 
meses una política de animar a los vecinos a 
asociarse, que culminó con la extensión antes 

Ayuntamientos 

de finalizar el año 1979 de AA.VV. a barri o~ 
en los que aún no se habían constituido, en
contrándonos con que a finales de año había 
ya siete asociaciones de vecinos repartidas por 
los diferentes barrios, con 10 que prácticamen
te se abarcaba a toda la ciudad en 10 que a 
estructuras asociativas ciudadanas se refiere. 

Una vez sentada la base, los resultados em
pezaron a verse pronto. Las asociaciones co
menzaron a ,estudiar los asuntos de sus barrios 
y a pedir y plantear soluciones al nuevo Avun
tamiento y éste, a su vez, al tener un interlocu
tor que podía ostentar la representación de los 
ciudadanos afincados en cada barrio y que po
dían, por tanto, hablar en su nombre , pudo dar 
comienzo a la realización práctica de esa po
lítica de participación, llevando a cabo toda una 
serie de cont,actos directos con los vecinos, de 
un lado para escuchar de f.orma directa el plan
teamiento de sus necesidades y de otro para 
exponer de viva voz al ciudadano los pl?nes 
y perspectivas del Ayuntamiento y discutirlos 
ron elhs . Y así S~ ha. hecho v se viene haciendo , 
con visitas de los concejales para tratar va 
s"p,n asuntos generales o concretos en las di s
tintas áreas de la actividad municipal, y tam
bién del propio Aloalde, a quien los vecinos 
han tenido ocasión de exponerle sus exi,gr;nc iqs 
y también, como es lógico y necesario -en de
mocracia, sus críticas y desacuerdos. 

Podemos. pues, afirmar que el objetivo ele 
democ::atiz:-,r la vida municipal con la partici-

paclOn ciudadana se está cumpliendo progresi
vamente. 

Sin embargo, aun es mucho lo que qued3 
por hacer en este terreno. Las asociaciones de 
vecinos como representantes de los barrios t;;
nen su principal dificultad en la carencia de 
una infraestructura material que les permita 
realizar su labor con más eficacia y, a la vez, 
tener un lugar concreto donde poder llevar a 
cabo todo un abanico de actividades , contri
buyendo así poderosamente -a crear en cada b'l
rrio un clima de solidaridad y civismo en¡rc 
los ciudadanos. 

Este objetivo debe cristalizarse en la prác
tica a través de una política de centros cívicos 
o sociales de barriada. Estos centros, además 
de permitir dot,a-r a las asociaciones de esa in
fraestrucmra tan necesaria, jugarán un papel 
importante en el terreno cultural pues queden 
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al de ,." ano 

muy bien convertirse en un foco de irradiación 
de cultura en los barrios. 

La aprobación del presupuesto para el acon
dicionamiento del Hamado edificio « L» en las 
630, y su utiliz<1ción para este fin, indica cla
ramente la decisión municipal de marchar por 
esa vía. 

Después seguí -án otros barrios hasta com
pletar lo que podemos calificar de red de cen
tros cívico-sociales. En este sentido es justo 
decir que no se puede ignora r las dificultades 
financieras que la construcción de estos c.ntros 
conlleva y que se impondrá u n orden d pre
ferencias o prio ·idades en función de las posi
bilidades que tenga cada barrio, ya que no en 
todos existen locales o solares que se puedan 
aprovechar. Serán, pues, los imperativos fi
nr ncieros los que determinen en última instan
cia la forma de implantación de los centros en 
los barrios y nunca influirán. en las decisiones 
sobre el caso, ningún tipo de preferencias de 
un barrio sobre otro. Lo importante a destacar 
es el inicio ya de esta política. 

TODA LA CORRESPO IDENCIA CON 

NOSOTROS DIRIGIHLA A: 

AYUNTAMIENTOdePUERTOLLANO 

(BOLETIN MUNICIPAL) 

Pretendemos publicar números ex

traordinarios sobre temas monógraficos 

- Minería, Accesos, Historia, etc. - . Ya 

contamos con la colaboración de algu

nos expertos y es tamos en contacto con 

otros. Pero, natura lmente, estamos 

abiertos para recibir sugerencias sobre 

otros temas y la asistencia de colabora

dores para todos el los. Os daremos más 

notic ias según empiecen a desarro ll arse 

los trabajos. 

PARA COLABORAR CON EL HOLE
TIN MUNICIPAL SE NECESITAN: 

Dibujantes, rotulistas, tipos ingenil'
sos. [otógraros. aficionados a la máqui
na y a la plu ma, expertos en distintas 
rosas, etc. 

SE REQUIERE: 

Ganas de hacer algo por PlIertollano. 
Buen humor. 

SE OFRECE: 

Buen ambientp. de trabajo. 
Horario flexibilísimo. 
Igual paga que el Director del Boletín. 
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